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14 JULIO 1789 

Fecha memorable es esta para 
tocios los defensores de la liber­
tad y de los principios •democrá­
ticos. 

Vivía Francia como todas las 
demás naciones europeas some­
tidas al odioso i'égimen del abso­
lutismo, conservando la m.ayor 
parte-d-e los privi-tegrós-del feuda­
lismo en beneñcio exclusivo de 
la nobleza y del clero, y agobian­
do al pueblo con toda clase de 
cargas y tributos. 

Aguijoneado el pueblo por el 
hambre y la miseria, y desperla-
da su inteligencia por los gran­
des escritores y pensadores de 
fines del siglo XVílI, tuvo lugar 
aquella tremenda convulsión de 
la nación vecina que se conoce 
con el nombre de Revolución 
francesa. 

El catorce de Julio de 1789 mi­
les y miles de hombros, de mu-
geres y hasta de niños, arrastra­
dos por la desesperación, no pu-
diendt) llevar por más tiempo 
sobre sus hombros el peso de 
tantas injusticias, se lanzaron á 
tomar la fortaleza llamada la Bas 
tilla, en cuyos calabozos se halla­
ban presos los defensores del 
pueblo, los enemigos de iosTeyes 
y de los privilegiados, los que 
querían la igualdad de los hom­
bres ante la. ley, la repartición 
equitativa de los tributos, el re­
conocimiento de la soberanía del 
pueblo en la confeccióíi de las 

leyes, la libertad de conciencia y 
de pensamiento con él respeto á 
todas las ideas. 1 

El pueblo en día tâ n memora­
ble para la historia d^l progreso 
humano se apoderóf de aquella 
nunca bastante odiada fortaleza, 
símbolo de un régimen maldito, 
y libertó á ios mártires de su 
santa causa. La tomf de la Bas­
tilla representa en la "historia, la 
muerte del antiguo régimen y el 
triunfo del moderno derecho, 
cuando las hogueras de la revolu­
ción se ebtmguen, cuando lagui-
llotina cesa en su terrible obra, 
cuando las pasiones vuelven á su 
cauce y se ponen al servicio de 
la razón serena, comienzan á re­
dactarse las leyes, los códigos y 
las constituciones, en üonde se 
consagran los derechos de la per­
sona humana hasta entonces bru­
talmente hollados. 

Y más adelante, cuando el ge­
nio militar de la Franpia hace 
penetrar á sus egércitos por to­
das las fronteras, los soldados 
franceses van inoculando con la 
punta de sus bayonetas, en los 
pueblos embrutecidos bajo el lá­
tigo de los tiranos, los principios 
del derecho moderno y de la li­
bertad. 

Deudores somos, pues, á la na­
ción vecina de un recuerdo en 
tan solemne fecha. Ella supo ini­
ciar una dé las mas grandes 
transformaciones que rejistra la 
Historia en beneficio de los hu­
mildes de los que apenas viven 
y siempre trabajan. A ella con­
vergen en el aniversario de tan ) 

trascendental suceso las miradas 
de todos los que luchan pimn el 
reinado de la Justicia y de la 
Paz. 

Los proliomBrés del parlido reptíbli-
caQO preparan una campáBá de activa 
propaganda para las dlveisús íegltoes 
de tíspafla que se propone.n realizar al 
terminar las Cortes sus tareys, ó bien á 
principios de otoño. 

una de las regiones que habrá de ser 
objeto de esta excursión propagandista 
es nuestra estimada Cataluña. 

Y como en ella se hallan afortunada­
mente bien cimentadas l<is ideas salva­
doras dé los grandes intereses de la Pa­
tria, no dudamos que producirá la visita 
ae los adalides del republicapisino un 
levantamiento de entusiaéslag ampliacio­
nes dirigidas ai bien común *de la Etación 
española. 

Por ínucho que se haya aprendido en 
el decurso de ios años siempre ae ligilia-
rán aSiperezas que suavizar, osiíil^jyerba 
que estirpar, errores que destruir^ y en 
una palabra, sombras que ateyéntwpara 
que aparezca con toda su egplBlídiil%2 á 
los ojos de los españoles de bueña vo­
luntad el sol de la libertad. 

No es por tanto inoportuna la excur­
sión que intentan los representantes re-
puMieános^dteLpaisl picaremos los áni­
mos para que sean, bien recibidos, y 
atendamos á las enseñanzas que aparez­
can de sus arengas y disertaeionps. 
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